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Paul Zunckel
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Prólogo

Los ojos que miran por detrás de la máscara son verdes, pero eso es todo lo que el hombre puede ver porque su forma está oculta en los pliegues del vestido suelto que lleva puesto. La máscara en sí es impresionante, hecha a mano y, si se parece en algo a la belleza de la máscara, definitivamente es una trampa.

Su voz es ronca y sexy al mismo tiempo; envía escalofríos de placer al pensar en lo que va a pasar por su cuerpo, mientras ella toma su mano en su mano enguantada y lo conduce por el camino de adoquines, casi como si llevara un cordero al matadero.

Los sonidos del baile de máscaras no muy lejos se filtran a través de la plaza, la risa llena el aire mientras los juerguistas empapan la atmósfera, los colores son brillantes y hay una sensación de abandono gay mientras las parejas, los grupos se mueven de un lado a otro, sus máscaras ocultan características reales, y sus disfraces se mezclan con las multitudes que pululan a lo largo de las carreteras.

Ella lo lleva a lo largo del canal, los sonidos de la plaza quedan detrás de ellos mientras cruzan el puente, y él no puede creer su suerte en su primera noche en Venecia, al ser elegido por tal belleza, y trata de imaginar cómo se ve ella detrás de esa máscara.

Llegan a un callejón y ella se detiene un segundo, mira hacia el oscuro receso del callejón, luego gira rápidamente, toma su mano de nuevo y lo guía. Podría haber jurado que la escuchó murmurar suavemente en su máscara.

“Este es para ti, Paul, cariño.”

“Mi señora, ¿dijiste algo?”

“No, solo estoy pensando en lo que nos espera esta noche, debes haberlo imaginado.”

Ella lo lleva a una habitación con una cama con dosel en el centro, la luz es tenue y en la distancia, él puede escuchar el sonido de la música y su respiración pesada, que toma como pasión, y una señal de que está para pasar un buen rato esta noche con una extraña enmascarado.

El sonido de la tela que cae detrás de él, se vuelve y jadea ante la belleza que tiene ante él. Ella está desnuda, pero todavía usa la máscara, y él siente que el calor recorre su cuerpo, y el deseo por la extraña enmascarada ante él lo invade, y se quita la ropa.

“¿Le gusta lo que ve Señor?”

“Sí mi Señora, eres magnífica, pero deseo contemplar tu rostro, quítate la máscara para que pueda beber de tu verdadera belleza.”

“Lo siento, puede que me tengas, pero la máscara permanece puesta. Acuéstate y yo vendré a ti.”

Él se recuesta en el suave colchón y ella se sienta a horcajadas sobre él, subiendo por su pecho y ofreciéndose a él. Sus ojos se cierran en éxtasis, y siente que ella toma su mano, y la suave sensación de la seda envuelve su muñeca, luego la otra, y está atado a los postes de la cama. Sus ojos se abren alarmados. La ve sentada sobre su pecho, con su peso sujetándolo, y en su mano, sostiene una daga, y oye sollozos detrás de la máscara.

“Mi señora, ¿qué estás haciendo?”

Sin una palabra, baja la daga, la tenue luz destella de la hoja mientras corta profundamente en su pecho. Su cuerpo se arquea mientras intenta apartarla, tira de la seda manteniendo sus manos en su lugar, pero ella lo monta, agarrando su cuerpo con sus fuertes piernas, y hunde la hoja, una y otra vez, la sangre salpica a través de la blancura de la cama.

Su cuerpo se estremece en su último suspiro para aferrarse a la vida, y luego, con un estertor de muerte en su garganta, ella le corta profundamente la garganta con la cuchilla afilada, su cuerpo se debilita debajo de ella, el aire de sus pulmones escapa a través de las profundas heridas, mientras su sangre empapa la manta de la cama, goteando de la cama, para formar un charco en la alfombra.

“Así Paul mi querido, te mostré misericordia, tal como me enseñaste, degollé al animal.”

Sin una palabra más, se saca la bata por la cabeza, cubriendo la sangre de su cuerpo, desliza la daga en los pliegues de su vestido, y sin mirar atrás al muerto en la cama, lo deja, para ser descubierto cuando los ocupantes de la habitación regresaron.

Ella se mezcla una vez más con los grupos, solo otra máscara entre la multitud.

Capítulo Uno

Sonidos de risa se elevan a través del aire nocturno hasta la suite de luna de miel, llevando a Juliana a la ventana; ella mira a la multitud de juerguistas abajo, sus máscaras y disfraces son un arco iris de colores, la atmósfera llena de alegre abandono y un escalofrío de emoción recorre su cuerpo.

“Oh Dios, no puedo creerlo, finalmente aquí en Venecia para el Carnaval de Máscaras, y con el hombre de mis sueños.”

Juliana se tira de nuevo en la cama, cierra los ojos y permite que su mente regrese al día en que vio a Paul por primera vez.

África

El sol se eleva hacia el cielo azul brillante, deslumbrándola cuando sale de su tienda, y comienza a moverse a través del claro hacia el comedor, sus pensamientos sobre el magnífico desayuno estilo Bush Africano con el que se deleitará hoy cuando se tropiece con un roca expuesta y se encuentra probando de primera mano el suelo africano.

Manos fuertes la levantan y se vuelve hacia su “Caballero de brillante armadura blanca”, con un comentario inteligente sobre arrojarse a los pies de la gente cuando su boca se seca y sus ojos se encuentran con el hombre que está frente a ella. Su rostro, oscuramente bronceado por el sol africano, sus ojos castaños oscuros y penetrantes, y una brillante sonrisa blanca, que convierte sus piernas en goma.

“Oh, mierda, diablos, lo siento, no estaba mirando hacia dónde iba.”

“¿Está bien señorita, se ha lastimado?”

“Solo mi orgullo, gracias, normalmente no me lanzo a hombres extraños, en países extraños.”

“Bueno, si estás segura de que estás bien; volveré a mi camino. Estoy seguro de que nos volveremos a ver, oh y le ruego que me disculpe, mi nombre es Paul.”

Ella toma su mano extendida y siente la electricidad pasar a través de su cuerpo, una vez más dejándola sin palabras, y por un momento, siente ganas de reír como una colegiala que acaba de ser presentada a un ídolo del pop.

“Soy Juliana, gracias por ayudarme a levantarme.”

“Es un placer Juliana, ahora ten cuidado, no te arrojes a los pies de ningún otro hombre ahora, la gente podría tener una impresión equivocada.”

“Ja, ja, gracioso, de todos modos gracias una vez más.”

Paul se aleja de ella y se dirige hacia las dependencias del personal del campamento, y ella lo ve irse, hombros anchos, cintura delgada y la altura justa también. Juliana decide en ese momento averiguar más sobre el hombre y conocerlo. No puede quitarse de la cabeza esa deslumbrante sonrisa de él.

***
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El sonido del teclado electrónico llena su cabeza, mientras desliza su brazo a través de sus padres, y juntos, con el sonido de "The Wedding March", se mueven hacia la pequeña capilla y comienzan a caminar por el pasillo hacia el hombre que espera, de pie junto al sacerdote, esa sonrisa deslumbrante de él llenó su corazón de alegría.

“¿Usted, Paul Stewart, acepta a esta mujer, Juliana De Luca, como su legítima esposa?”

“Acepto.”

Y tú, Juliana, ¿tomas a Paul como tu legítimo marido?

“Oh, sí, acepto.”

“Entonces, por el poder que se me han conferido, ahora los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.”

Un golpe en la puerta saca a Juliana de su estado de ensueño, los recuerdos inundan su cabeza mientras las lágrimas corren por su rostro.

“¿Qué pasa?”

“Mi señora, me han enviado para preguntar si se unirá a la familia para tomar algo.”

“Sí Teresa, estaré allí en breve, me acabo de bañar.”

Juliana se arroja sobre la cama, la máscara se sienta en el tocador y la mira con ojos vacíos, la daga limpia en espíritu a salvo en su vaina yace junto a la máscara, su trabajo ahora hecho como el hombre cuya vida fue la cuarta, y la última de las alimañas que cambiaron su vida perfecta y la convirtieron en una asesina sin remordimientos.

Ella permite que sus emociones se apoderen de ella, durante demasiado tiempo las mantuvo bajo control, sin permitir que una grieta se mostrara a través de la armadura que había construido a su alrededor, manteniendo sus sentimientos en lo más profundo de su mente, pero ahora, finalmente, es libre de llorar por el hombre que era su alma gemela, su amante y su mejor amigo.

Los sollozos del corazón de Juliana llenan la habitación mientras se entrega totalmente a sus emociones reprimidas, la rabia que ha ardido dentro de ella durante los últimos cinco años, se escapa en el flujo de lágrimas y abraza el recuerdo de Paul y aprecia a todos y cada uno de los momento que pasaron juntos.

Su mente vuela como un pájaro, haciendo retroceder las manecillas del tiempo. Volviendo al día en que probó la tierra africana por primera vez, y Paul se convirtió en parte de su vida. Una parte de su vida que fue perfecta, que fue hecha para ella, y una de las fechas que nunca olvidaría.

Capítulo 2

Paul se aleja de ella y se dirige hacia las dependencias del personal del campamento, y ella lo ve irse, hombros anchos, cintura delgada y la altura justa también. Juliana decide en ese momento averiguar más sobre el hombre y conocerlo. No puede quitarse de la cabeza esa deslumbrante sonrisa de él.

A medida que salieron las cosas, no podría haber sido mejor para el hombre que había causado tal impresión en la joven Juliana De Luca, era, de hecho, Paul Stewart, propietario y operador de Assegai Safaris, y más concretamente, él estaba desapegado, por lo que en lo que a Juliana se refería, estaba en juego.

No se había unido a su familia en este safari con la intención de atrapar un gran juego por sí misma, pero una vez que el bien formado sudafricano llegó a su punto de mira, rápidamente cambió de opinión y decidió que no le importaría montarlo a él en su pared, y convirtiéndolo en un elemento permanente en su vida.  

Juliana aprovechó cada oportunidad para hablar con Paul, para estar cerca de él, pero al mismo tiempo tuvo mucho cuidado de arrojarse a sus brazos, que a veces encontraba muy difíciles de reprimir, y mientras los días desaparecían en brillantes y hermosos atardeceres sobre el africano. Bush, y los sonidos de la gente de la noche resonaban en todo el campamento, las llamas del fuego bailaban a su propio ritmo, descubrió que se estaba formando un vínculo entre los dos.

Era fácil hablar con él, y descubrió que le prestaba especial atención, lo cual es algo que sus padres no se perdieron, y con un brillo en los ojos, su padre asintió con aprobación cuando sus ojos se cruzaron con las llamas parpadeantes del fuego. La risa de Paul era contagiosa, su travieso sentido del humor contagioso y su conocimiento de la selva africana y sus habitantes era enorme, que estaba más que feliz de compartir con sus invitados.

Juliana se encontró cada vez más cerca del hombre, y cuando sus ojos se cruzaron, sintió el relámpago azul destellar entre ellos, y anhelaba ser sostenida en sus fuertes brazos y sentir el roce de sus labios en los de ella. Lo último que vio antes de que el sueño la reclamara fue el rostro sonriente de Paul, y Juliana supo, sin duda, que él era el indicado para ella; le había robado el corazón sin siquiera intentarlo.

La voz de su padre irrumpe en sus pensamientos.

“Juliana, Juliana, tu madre y yo nos vamos a retirar por la noche, así que les damos las buenas noches a ti y a nuestro amable anfitrión.”

“Buenas noches papá, mamá. Los veo en la mañana.”

Paul se pone de pie y les da las buenas noches a sus padres y luego, volviéndose hacia ella, le pregunta si le gustaría dar un paseo a la luz de la luna por el campamento, ya que esta es su última noche allí.

Caminan, uno al lado del otro, y ella es muy consciente de la cercanía de su cuerpo y del olor masculino que es tan parte de la selva, y se encuentra deseando que la tome en sus brazos, la abrace y solo la besara.

Las palabras salen antes de que pueda detenerse.

“Bésame, Paul.”

Paul se detiene, y con esa hermosa sonrisa en su rostro, mira sus ojos verdes, sus brazos serpentean alrededor de su cintura y la atrae hacia sí.

“Pensé que nunca lo pedirías.”

“¿Desde cuándo una mujer tiene que pedir un beso?”

“Cuando ella es tan hermosa como tú, Juliana, un caballero siempre espera que se lo pidan.”

“Cállate y bésame, Paul, hablas demasiado.”

La fecha fue el 17 de julio de 2006. Una fecha que quedó grabada a fuego en el cerebro de Juliana, pues esa fue la fecha en la que supo que había encontrado el amor verdadero, y por primera vez en su vida, se sintió segura en los brazos de otro. A la mañana siguiente, se despidió de sus padres y, con sus bendiciones, se quedó con el hombre que había capturado su corazón.

***
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Los días con Paul se volvieron borrosos y el tiempo pasó volando para Juliana mientras los dos se enamoraban más profundamente con cada momento que pasaba. El mero hecho de que su padre fuera Don De Luca, jubilado, no molestaba en absoluto a Paul, ya que sólo tenía ojos para la hermosa hija del Don.

Paul le enseñó a cazar, a disparar un rifle, y la lección más importante de todas fue el uso de la daga, cortando la garganta del animal para detener cualquier sufrimiento. Juliana no solo amaba a Paul con todo su corazón y ser, sino que también se enamoró de África y decidió que una vez que se casaran, no tendría ningún problema en ser la madre de los hijos de Paul en África y vivir lejos de su familia en Europa.

El Don aceptó a Paul en la familia con los brazos abiertos, al igual que la madre de Juliana, y antes de que se dieran cuenta, los dos se comprometieron y se fijó la fecha de la boda para el 7 de febrero de 2007.

Juliana se quita el vestido, dejando que el material sedoso caiga a sus pies, y se desliza en el agua con aroma a rosas, sintiendo el efecto calmante del agua tibia sobre su cuerpo. Se estremece cuando los recuerdos nublan su mente, recuerdos de Paul, recuerdos de lo que pudo haber sido. Cierra los ojos y permite que su mente retroceda en el tiempo, regrese a tiempos más felices.

Capítulo 3

La boda se celebró en una pequeña capilla en los terrenos de la finca familiar en Génova, con la asistencia de unos 70 amigos cercanos. El primo de Juliana, Marco se había presentado como el padrino de Paul, ya que Paul, que se había quedado huérfano a una edad temprana, no tenía familia, y había sido un poco como un Lobo Solitario, sumergiéndose en el amor de su vida, la selva africana hasta que la encantadora Juliana había tomado su corazón y lo había hecho suyo.

El sonido del teclado electrónico llena su cabeza, mientras desliza su brazo a través de sus padres, y juntos, con el sonido de "The Wedding March", se mueven hacia la pequeña capilla y comienzan a caminar por el pasillo hacia el hombre que espera, de pie junto al sacerdote, esa sonrisa deslumbrante de él llenó su corazón de alegría.  

“¿Usted, Paul Stewart, acepta a esta mujer, Juliana De Luca, como su legítima esposa?”

“Acepto.”

Y tú, Juliana, ¿tomas a Paul como tu legítimo marido?

“Oh, sí, acepto.”

“Entonces, por el poder que se me ha conferido, ahora los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.”

***
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Juliana lucha por contener las lágrimas de dolor mientras yace en el agua tibia, permitiendo que su mente regrese a la noche de la boda. Recuerda como si fuera ayer la firme y fuerte sensación del cuerpo de Paul cuando la tomó suavemente en sus brazos, el persistente sabor de sus besos y el despertar de su propio cuerpo al de él cuando se unieron gentil y amorosamente en una danza de amor tan antiguo como el tiempo mismo.

Ella recuerda cómo se fusionaron y se movieron como uno solo, ambos estremeciéndose al mismo tiempo que alcanzaron el clímax, sus gemidos de puro placer llenaron la habitación mientras lo apretó entre sus muslos y lo abrazó.

Una vez más su deseo el uno por el otro llega a un punto álgido, y una vez más se entregan el uno al otro, entregándose totalmente, desinhibidos y cómodos con el cuerpo del otro mientras exploraban y complacían al otro, hasta que finalmente, se durmieron en los brazos del otro, felices de saber que estaban destinados a pasar el resto de sus vidas juntos.

***
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Con una calidez que le era ajena, algo que se había negado a sí misma durante los últimos cuatro años desde esa fatídica noche en Venecia, siente la calidez que se extiende por su cuerpo al recordar la primera vez que Paul la tomó en sus brazos y le hizo el amor. Había sido el 16 de diciembre de 2006 cuando la había desflorado y convertido en su mujer, y los dos se habían entregado el uno al otro, alcanzando las mismas estrellas que los miraban mientras se unían en éxtasis bajo una luna llena Africana, y se convirtieron en uno.

Juliana podía sentir la intensidad del amor de Paul por ella, y esa intensidad le dio la sensación absoluta de seguridad, y con ello, el conocimiento de que él era su alma gemela dada por Dios, y juntos se moverían a través de los años por venir, siempre como amantes y amigos.

Paul, guapo a su manera, rasgos robustos con un bronceado profundo del sol Africano, cabello castaño ondulado y ojos marrones que parecían mirar directamente a su alma, y una sonrisa dispuesta era dueño de su propio negocio, que era un negocio de safari de caza en Sudáfrica, y era un hombre independiente, y ahora había hecho la inversión más importante de su vida, y eso fue unir su mano con ella en matrimonio, y junto con eso tuvieron la bendición de su padre El Don, y su madre, La Condesa, que había acogido a Paul en la familia con los brazos abiertos, disfrutando de la felicidad de sus hijas.

Los recién casados Paul y Juliana Stewart tuvieron toda una vida de felicidad y bendiciones que esperar, con su futuro planeado para ellos, el mundo era una ostra para que lo exploraran, y comenzó con el regalo de una luna de miel, de El Don para para asistir al Carnaval de Máscaras de Venecia.

Esto era algo que Juliana había querido hacer durante mucho tiempo, y ahora todos sus sueños se estaban haciendo realidad. Había encontrado a su "Caballero de brillante armadura blanca", tenía el apoyo de su familia y las bendiciones de la unión, y ahora estaba a punto de embarcarse en una aventura en el mundo de las máscaras, bailes de máscaras, alegría, fiestas nocturnas y romance con el hombre de sus sueños, que sabía que caminaría erguido a su lado, la protegería y la mantendría siempre a salvo.

***
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El tono de los enormes motores a reacción cortó toda conversación cuando el Alitalia 747 arranca y corre por la pista del Aeropuerto Cristoforo Colombo, el paisaje se vuelve borroso cuando Juliana mira por la ventana, luego se echa hacia atrás en su asiento, sonríe a Paul, y agarra su mano con fuerza mientras el pájaro gigante toma el aire, y el piloto pone rumbo a su primera parada, que es Roma, y luego comienza la aventura, cuando finalmente aterrizan tres horas y quince minutos más tarde en el aeropuerto Marco Polo en Venecia, y reservan como el Sr. y la Sra. Paul Stewart en el Hotel Dei Drangomanni, y toman el control de la suite de luna de miel.

Apoya la cabeza en el reposacabezas, cierra los ojos y reza una oración silenciosa a su Ángel de la Guarda por traer al hombre a su lado en su vida. Con un temblor de anticipación, Juliana se permite quedarse dormida y soñar con el fantástico futuro que les espera.

Capítulo 4

La emoción la invadió cuando eligieron sus disfraces y máscaras para el Carnaval. Finalmente, está a punto de vivir su sueño de niña, ser parte de la procesión y asistir al Gran Baile de Máscaras.

Ella se agacha y elige una máscara facial completa.

“Cariño, ¿qué piensas de éste? Dios mío, hay tantos; no sé cuál tomar.”

Paul mira a Juliana, la luz del amor brilla en sus ojos.

“Oye mi ángel, te tengo una sorpresa.”

Hace un gesto al hombre detrás del mostrador, que se adelanta con un estuche de cuero; lo deja frente a Juliana y da un paso atrás.

“¿Qué es esto Paul?”

“Cariño, sé lo mucho que significa el Carnaval para ti, y lo sé desde hace bastante tiempo, así que le encargué al Sr. Giovanni que te hiciera una máscara única. Ábrelo, mi amor; te está esperando ahí.”  

Juliana abre el estuche ante ella, y un jadeo de absoluto placer se le escapa mientras mira la máscara que yace sobre una bata de terciopelo. La máscara es de estilo Columbina, que cubrirá sus ojos, nariz y mejillas; está decorada con oro, plata, cristales y plumas y está atada detrás de la cabeza con una cinta.

Ella mira la máscara y lágrimas de alegría brotan de sus hermosos ojos verdes.

“Oh Paul, esto es absolutamente lo más hermoso que he visto en mi vida. Apreciaré esta máscara mientras viva, tú, mi amor, has hecho que el Carnaval cobre vida para mí.”

“De esto están hechos los recuerdos de Juliana, y quiero que recuerdes nuestro tiempo aquí mientras vivamos, y no quiero que nunca olvides lo que significas para mí. Esta máscara representa todo sobre nuestro amor mutuo, es algo hermoso.”

La máscara elegida por Paul es una máscara de Bauta, que cubre todo su rostro, la máscara es de color dorado y para coordinar sus disfraces, ambos seleccionan una capa de terciopelo rojo. Tomados de la mano, los recién casados salen de la tienda de máscaras del Sr. Giovanni, el futuro parece tan brillante, y esta noche, se unirán al Carnaval, presenciarán la ceremonia del Vuelo de los Ángeles en la Plaza de San Marcos y verán como la ganadora del concurso de belleza vestida con un disfraz de Carnaval desciende del icónico campanario de la plaza y esparce pétalos de rosa entre la multitud que la adora.

Se abren paso entre la multitud, agarrando sus máscaras y disfraces, respirando la atmósfera, y entran en la cafetería Caffe Florian, se sientan en una mesa y recuperan el aliento de toda la emoción.

“Oh Paul, no puedo creerlo, estoy tan feliz, y tú me completas.”

Mira a su encantadora novia, la chica de sus sueños, y siente que su corazón se llena de orgullo.

“Nunca nada se interpondrá entre nosotros Juliana mi amor, soy tuyo hasta el fin de los tiempos, y tú eres mía. Eres mi ángel, has cobrado vida y me has enviado del cielo, te amo con mi mente, cuerpo y alma. Eres todo para mi.”

***
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Los sonidos de un tipo desde la calle de abajo de los asistentes a la fiesta y los juerguistas se filtran a través de la ventana abierta que mira hacia el canal, ocupados con las góndolas que transportan a la gente de un lado a otro y llevan a Juliana a la ventana. Al contemplar la gran variedad de disfraces y máscaras de colores alegres que se amontonan debajo de ella, siente que la emoción crece y, como una niña en la mañana de Navidad, salta de alegría, finalmente iba a experimentar el Carnaval de primera mano, y lo más importante, con el hombre que amaba, y cuando llegara el momento oportuno, iba a compartir una noticia muy importante con Paul, iban a ser padres, porque Juliana tenía seis semanas de embarazo. El día es el 18 de febrero de 2007.
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